
		

	
	
Los movimientos sociales que surgen en todo el mundo en los inicios del siglo XXI, son una 

respuesta ante la mayor desigualdad que se vive a nivel global. La globalización y el 

neoliberalismo profundizan la brecha entre los países y, dentro de las naciones, la inequidad 

entre las clases sociales. Los gobiernos de los países más débiles son piezas frágiles de la 

política neoliberal; sus instituciones dependen de los organismos económicos internacionales. 

Con el neoliberalismo se rompe el tejido social y crecen los problemas humanos que 

desembocan en un descontento generalizado. Los movimientos sociales del siglo XXI son 

nuevas formas de plantear las demandas ante el Estado. Implican una participación colectiva 

en la solución de los problemas, pues la democracia representativa ya no funciona como un 

instrumento eficaz para resolverlos.  

 
Uno  de  los  rasgos  más  notables  de  la  sociedad  actual  es  la  participación  que  los  

movimientos  sociales  mantienen sobre cualquier suceso que ocurre en cualquier parte del 

mundo y desde luego en cada país. Esta participación se mezcla con el papel que los 

gobiernos ejercen en esta misma sociedad y el notable peligro  que  pueden  ejercer  ambos  

actores  (los  movimientos  sociales  y  los  gobiernos)  como  instrumento  ideológico, con el 

fin de crear una opinión pública determinada.  

 
Los  movimientos  sociales  y  la  sociedad  actual  encuentran  un  campo  de  manifestación  

enmarcado  en  un  proceso  de  globalización  que  explica  sus  manifestaciones  y  sus  

objetivos.  De  ahí  que  existan  una  serie  de  características  que  permiten  identificarles  

cómo  son  sus  mismos  objetivos  o  pretensiones,  la organización estable, el discurso 

transversal o temáticos, la búsqueda de influir en el poder e intervenir en la política, el empleo 

de instrumentos simbólicos o emocionales en sus actuaciones o las relaciones de solidaridad 

o cooperación con otros movimientos empujados por ese ámbito globalizado que les habilita 

al uso de una estrategia para alcanzar sus objetivos favorecida por la nuevas posibilidades 

abiertas por las TICs (Tecnologías de la Información y Conocimiento). 

 
De  este  modo,  se  va  creando  desde  un  suceso  susceptible  de  contestación  social  una  

especie  de  red  que  servirá  de  apoyo  social  frente  a  las  decisiones  adoptadas  a  escala  

mundial,  produciendo  así  que  la  reclamación  o  queja  local  vaya  evolucionando  hacia  
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una  compleja  demanda  siempre  bajo  el  paraguas  de  la  coordinación  y  ponderación  de  

su  identidad  en  función  de  los  hábitos  culturales. Ello  lleva  a  los  movimientos sociales a 

depurar ciertas modalidades de protesta y reivindicación atractivas por su cercanía a la 

ciudadanía, en razón precisamente de encontrarse en un ambiente globalizado alentado por la 

sociedad de la información.  

 
Este ambiente globalizado hace que se tejan una serie de lazos de interdependencia e 

interrelación entre los ciudadanos al margen del lugar donde se encuentren, respetando, no 

obstante, sus propios hábitos en las dimensiones económica, política, social, cultural o 

religiosa, lo que propiciará que se creen movimientos sociales cada vez más extensos en 

cuanto a sus miembros con identidades comunes que buscan conformar una nueva sociedad 

global.  

 
Las  organizaciones  actuales  incentivan  las  movilizaciones  y  actuaciones  de  protesta  

porque  les  generan  un  atractivo,  que  es  el  ideal  en  última  instancia  de  los  

movimientos  sociales:  la  trasformación  de  nuestra  sociedad para que los grupos de poder 

se vean constreñidos, al menos por su presencia, y que no quede silenciada su reivindicación. 

Contrario al silenciamiento de su voz ya mencionado, esperan que gracias a las redes 

sociales y la interconexión con que hoy se vive en el mundo, se alcancen cotas de libertad e 

igualdad reales en nuestra “sociedad–red”. 

 
Los movimientos sociales de protesta emplean hoy estrategias en las esferas mediáticas para 

llegar a toda la  ciudadanía  y  poder  manifestar  sus  argumentaciones  contra  decisiones  

que  consideran  injustas  en  los  múltiples centros de reflexión, para lo que  encuentran el 

apoyo y coordinación anhelados tanto gracias a los medios de comunicación como a las redes 

sociales. 

 
En  la  estructura  social  globalizada  en  que  los  movimientos  se  desenvuelven,  

encontramos  una  mayor  participación y un fuerte compromiso de activismo que trasciende 

las fronteras de un solo país al asumir, los participantes, su causa como propia, aunque solo 

sea por el efecto contagio. Aparece así una resistencia al poder en forma de rechazo a los 

efectos de las decisiones provocadas por la globalización, conociendo que serán las redes 

sociales las causantes de la unión y transformación de los movimientos sociales globales. 



		

El ciudadano es actor político básico en nuestro días, cuya participación activa en la sociedad 

es facilitada por los movimientos sociales y los medios actuales de comunicación alentada por 

las nuevas tecnologías, que irán conformando una sociedad cada vez más igualitaria y plural. 

 
En la globalización, que brinda una interconexión sin barreras entre los individuos, las 

empresas y  la  Administración Pública,  se  consigue  una  simplificación  que  otorga  

rapidez,  sin  olvidar  la  seguridad  en  las  transacciones  y  en  las  relaciones  sociales,  

haciendo  realidad  la  optimización  de  resultados  y  minizando  tiempos. Estamos pues en 

una sociedad globalizada, con unos actores políticos que participan de manera directa en la 

sociedad gracias a las nuevas tecnologías que deben buscar una gestión ágil y segura. Para 

este fin  las  prestaciones  de  las  nuevas  tecnologías  dan  cobertura  a  los  retos del  siglo  

XXI  en  un  entorno  cada  vez de mayor transparencia en el procedimiento administrativo por 

un lado y en la demanda de mejores servicios por otro. 
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